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Entre la imagen de Rosalía de Castro más generalizada por la crítica como mujer 
de su hogar, satisfecha, incapaz de odios, resignada a su papel femenino, y la imagen 
que se refleja en su obra literaria como una mujer profundamente insatisfecha, ator- 
mentada por pasiones inconfesables, al borde de la desesperación, media un abismo (1). 
¿Cómo conciliar ambas imágenes? Es esta pregunta la que me ha hecho sentir la ne- 
cesidad de buscar una explicación a la aparente contradicción entre la mujer y la es- 

El común denominador de la m a y ~  Castro es 
que parecen querer enfatizar aquellos r: -la en un 
contexto más amplio (3). En este trabajo propongo, en aras ae una imagen rriás balan- 

(1) El ejemplo más patente de la primera es el estudio de A. Lázaro. Este autor llega inclu- 
so a llamarla santa, y parece a f m a  que la inclinación artística y el papel de-esposa y madre no 
crearon conflicto en Rosalía de Castro, ya que aquélla fue secundaria. Angel Lázaro, Rosalía de 
Castro: estudio y antología, Compañía Bibliográfica Española, Madrid, 1966, pp. 38 y 65. 

(2) En su artículo sobre la crítica de Rosalía de Castro de 1950 a 80 Catherine Davies con- , 

sidera como uno de los problemas aún no resueltos, el de su imagen pública Davies a f m a  que 
desafortunadamente aún persiste la imagen de Rosalía de Castro creada por los contemporáneos 
de Manuel Murguía como la legendaria figura de una mujer religiosa y resignada. Para tratar de 
desentrañar la personalidad de la escritora, se ha usado un enfoque biográfico, dice Davies, apli- 
cando conceptos ya sea sicoiógicos, antropoiógicos o filosóficos, que en general llevan a consi- 
derarla como representante del alma colectiva gallega. Catherine Davies, "Rosalía de Castro, Cri- 
ticism 1950-80: The Need for a New Approach", Bulletm ofHispanic Studies 6 0  (1983). 

(3) En todo caso se la inserta en una tendencia literaria como lo hace C. Poullain, quien 
considera a Rosalía de Castro junto con Bécquer dentro de lo que liama "intimismo'. Claude 
PouUain, Rosdiá Castro de Murguía y su obra literaria (1836-1885), Editora Nacional, Madrid, 
1974. Otro ejemplo es el artículo de P. Lorenzo sobre Rosalía de Castro y Bécquer en que los con- 
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ceada, tomar en cuenta la relación entre el papel que la sociedad patriarcal marcó a 
la mujer, y la literatura producida por mujeres en el siglo XIX. 

En su estudio The Madwoman in the Attic, Sandra Gilbert y Susan Gubar apun- 
tan una serie de características que acercan a las mujeres escritoras del XIX y que res- 
ponden a la situación común de la mujer en diversos países (4). El presente trabajo 
se dedica a considerar aspectos concretos de la obra de Rosalía de Castro a la luz de 
conceptos teóricos clave elaborados por las autoras mencionadas. 

El concepto básico manejado por Gilbert y Gubar es el de 'ansiedad autorial'. 
De una manera sucinta, dicho concepto implica un complejo cuadro de trastornos 
siquicos reflejados en la literatura escrita por mujeres y derivados de las expectativas 
que la sociedad patriarcal impone sobre éstas. Tales expectativas colocan a la mujer 
en un conflicto constante entre el ideal del ángel de sumisión, abnegación, pureza y 
domesticidad, y su contraparte, el monstruo, que representa aquello a lo que una 
n debe aspirar por ser anti-femenino; es decir: independencia, ambición, pa- 

in ( 5 ) .  De al!í que la escritora se debata entre el ángel que debe ser según 
1 patriarcal, y el monstruo que habita dentro de ella y que la impulsa a crear 

y a desear el reconocirr.iento de su talento (6). El resultado de la 'ansiedad autorial' 
es una personalidad dividida entre el ángel de la razón y el monstruo de la pasión, 
que la escritora trata de reconciliar a través de su arte (7). 

Entre las múltiples manifestaciones de la 'ansiedad autorial', he elegido una 
que me ha parecido ilustrar más claramente la contradicción ángel-monstruo en la 
obra de Rosalía de Castro. Me refiero al uso de personajes como vehículo de auto- 
proyección en la novela (8). La autoproyección es, segun Gilbert y Gubar, un in- 

sidera 'nihilistas románticos'. María Pilar Lorenzo, ." Rosalía: Dos Nihili! nti- 
cos", Revue Rornane 17 (1 982). 

(4) El libro de Gilbert y Gubar es uno dc los estudios básicos dentro de la crítica literaria 
feminista que se ha dedicado a exponer los recursos literarios a través de los cuales las escritoras 
han comunicado su punto de vista femenino. Aunque los casos de estudio concretos son de escri- 
toras de habla inglesa, el enfoque global, tal como lo indica su subtítulo, es extensivo a las escri- 
toras del siglo XIX en general. Sandra M. Gilbert y Susan Gubar, The Madwoman in the Attic. 
f ie  Woman W t e r  and the Nineteenth Centuiy Lireraiy Imagination, Yale University Press, 
Londres, 1979. 

(5) Bridget Aldaraca ha estudiado este ideal angélico en las revistas españolas para mujeres 
del siglo XIX. Bridget Aldaraca, "El Angel del Hogar: The Cult of Domesticity in Nineteenth Cen- 
tury Spain", en: Gabriela Mora y C. Van Hooft, Theory and Practice of Feminist Literaty Cri- 
ticism, Bilingual Press, Michigan, 1982. 

( 6 )  La idea de la literatura como actividad que distrae a la mujer de su misión social está 
representada para España en el libro de Criado y Domínguez. Juan Pedro Criado y Domínguez, 
Literatas españolas del sido XIX, Madrid, 1889. 

(7) Debo aclarar que este breve resumen constituye una versión sumamente simplificada 
del concepto de ansiedad autorial. Del complejo planteamiento de Gilbert y Gubar he extraído 
sólo ciertos puntos clave a manera de aproximación a u n  fenómeno en extremo complejo. 

(8) Aunque Gilbert y Gubar consideran la autoproyección por medio de personajes c* 
mo distintiva de la novela, es de notar que respecto a la obra de Rosalía de Castro Marina Ma- 
yoral encuentra que la figura de 'el triste' de su poesía es la personificación de la autora mis- 
ma en un personaje masculino. Marina Mayoral, La poesía de Rosalía de Castro, Gredos, Madrid, 
1964, p. 27. 

'Bécquer y 
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tento de autodefinicic io/mujer-ángel; así como una bús- 
queda de sol de la perionalidad. Los personajes expresan 
la 'ansiedad a ora de manera obsesiva, y a la vez son vehí- 
culo para la ( ierta de las instituciones patriarcales. La es- 
critora se vale de per! s que expresan y llevan a 
cabo evar a cabo en la realidad. 
Esto le ser o el ángel que pre- 
tende ser, y ia iucna entre ambos. Al proyectar sus impulsos rebe11 rsonajes 
que son destruídos o castigado ón, la es( inifiesta 
su propia personalidad dividida las estruc riarcales 
y el impulso de rechazarlas. bna ue las rormas ae expresar la am~ivaiencia atrac- 
ción/rechazo es a través de personajes masculir ersonaje 
femenino 'monstruoso' se siente atraído hacia las de liber- 
tad e independencia que ostentan aquéllos, y a la V G L  L I ~ W  uc ICMSLU la upresión que 
representan. 1 beldía, diversos personajes 3s escapan de situaciones 
de confina mi^ o físico como espiritual, y lo experimentan un nuevo 
conflicto ante ei temor al frío exterior en el que han caído, y la añoranza del sofo- 
cante pero protector espacio interior perd 

Debido a las limitaciones de espac ales que 
nos servirá para ilustrar la autoproyeccion en tres novelas ae Kosaiia de Lastro, será 
necesariamente superficial, pero e para su )licación 
del enfoque global elegido (9). 

En La Hija del Mar aparece ia uualidad ángei-rnonsrruo en 10s personajes de la 
hija, Esperanza, y la madre, Teresa-Candora. Esperanza es, como lo ha apuntado 
Marina Mayoral, el ideal angelical de la niña feliz, pura, inocente, que rechaza a la 
figura patriarcal caracterizada por la fuerza y la violencia, y al enloquecer se enamora 
de ésta (10). Por otro lado, Teresa, que fue también niña solitaria, posee un talento 
oculto y un espíritu intranquilo por los cuales se califica a sí misma de loca. Aunque 
madre adoptiva, Teresa ama a Esperanza y se siente culpable de no ser una buena ma- 

(9) La novela La Hija del Ma, alificada de folletín ta Clavell; 
autor encuentra demasiada 'ganga discursiva' en Flatio. Javier Costa Clavell, Rosalia de a s t r o ,  
Plaza y Janés, Barcelona, 1967, pp. 104 y 112. Marina Mayoral ha dicho que aunque las novelas 
son interesantes como proyección autobiográfica, poseen escaso valor literario. Marina Mayoral, 
op. cit., pp. 16  y 115. Kathleen Kulp advierte en cambio una progresión y afirma que las novelas 
han sido relegadas inmerecidamente y que ameritan un estudio. Kathleen Kulp, Manner andMood 
m Rosalh de Castro; a shtdy o f  themes and style, Ediciones José Porrúa Turanzas, Madrid, 1968, 
PP. 19-20. Personalmente me inclino hacia la postura de Kathleen Kulp, aunque coincido en par- 
te con Marina Mayoral. Creo además que las novelas de Rosalía de Castro son más complejas de 

1 lo que se ha pensado. Por otra parte, el tema de la preferencia de la novela sobre la poesía por ser 
1 considerada más apropiada para las mujeres escritoras, es otra de las cuestiones derivadas de la an- 

siedad autorial. Al respecto Kulp apunta que a pesar de no ser el género para el que tenía más ta- 
lento, la escritora gallega cultivó la novela quizá con más celo que la poesía y que en contraste 
con esta última, la prosa está obviamente dirigida a un público. 

.. (10) Marina Mayoral, op. cit., p. 110. 
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dre, pero es irremediablemente atraída por el padre, quien representa para ella la pro- 
tección que busca pero también la sumisión. El personaje de Alberto-Ansot es justa- 
mente el doble angélico-satánico que atrae y reg ez, porqu nta tanto 
la libertad que la mujer ambiciona, como las estr ,atriarcale privan de 
esa misma libertad, representadas físicamente por ia LaSd de campu t.11 la que madre 
e hija:son encerradas. La verdadera madre de Esperanza, Candora, habiéndose encon- 
trado en una situación de encierro, vio como único escape huir con Alberto, pero fue 
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libre sólo para ser castigada con el abandono y la pérdida de su hija. Madre e hija aca- 
ban enloqueciendo y la hija, án 1 mar (1 1' 

En Flavio, Mara rechaza )rosa (1 2, 
pesar suyo, es fría exteriormenre, pero ae corazon apasionauo. ~vlara no solo pusee 
un temperamento poético como Teresa, sino que también escribe poesías secreta- 
mente en la soledad de la noche. Mara se rebela abiertamente contra la sociedad pa- 
triarcal que le impone la sumisión al hombre, y adopta el papel 'masculino' de la se- 
ductora que abandona. Esto lo hace a pesar de s jn hacia Flavio, qi 
vés de la desilusión causada por Mara, pierde su a y se convierte a 
seductor que abandona. Mara, aunque cede al fin, aespues de una intensa lucna inte- 
rior, recibe el castigo de no ver realizad1 de su propia duda. Además, 
Mara pasa del encierro en la casa mate r figuras femeninas sumisas, 
al encierro en la casa de Flavio, quien la aísla del exierior (13). 

En El Caballero de las Botas Azules, aunque se cri :rentes aspectos de 
la sociedad, el blanco de ataque es básicamente 'la socied; s hombres hán he- 
cho a su gusto', es decir, la sociedad patriarcal; la educ; : recibe Mariquita, 
de 'imagina( ñadora y ', de Doña Dorotc :presenta sumisión 
al patriarcad ~ncebida rzar la idea de la r no sexo débil (14). 
Si en un pr lariquita asía de la muerte ico escape a las es- 
tructuras patriarcales que le imponen un matrimonio que no desea, más adelante 
cifra sus esperanzas en el duque de la Gloria quj igañado c es 12 per- 
sonificación del ángel satánico. Mientras Mariqu el duqu ~il idad de 
libertad hacia algo nuevo y misterioso, diferente ae ia rutina cotiaiana que la sofoca 
y más real que el cementerio, el duque es atraído por la espontaneidad e inocencia de 
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(1 1) Una de las formas de resolución del conflicto ángel-monstruo es la configuración de un 
espacio-tiempo utópico urre la reintegración. Gilbert y Gubar encuentran que el tema 
de la reintegración aparr eres escritoras del XIX como atracción hacia el mar y la muerte, 
que representan la fusió do, así como la infancia, considerada como refugio de inocencia 
asexuada donde no había sufrimiento porque el monstruo aún no habitaba í 

Rosalía de Castro encontramos la asociación mar-muerte como unión y arrr 
dad, así coino la infancia asociada a libertad, inocencia, fe, pureza, felicidad. 

(12) Marina Mayoral, op. cit., p. 136. 
(13) Un personaje menor, Rosa, es ángel que cae por su propia inocencia y co I 

Mara en su actitud de entrega hacia Flavio. 
(14) La frase completa es "La sociedad que los hombres han hecho a su gustc ; 

prohíbe pensar", y está puesta en boca de la condesa de Pampa. Rosalía de Castro, Obras Com- 
pleta,  Aguilar, Madrid, 1977,II .  p. 639. 
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Mariquita. También son interesantes en esta novela los personajes de muiereQ A n  l -  

corte que se cuentan entre 'las ientes', p rez se siet 
cia el duque (1 5). 

A juzgar por los personajes de estas novelas, naoria que concluir que ia pasion, 
la creatividad y el ansia de libertad, conducen a la muerte, la locura, y en el mejor de 
los casos a la aceptación forzosa de la sumisión. Por otra parte, parece imposible una 
relación en pie de igualdad entre hombre y muier (16). Al parecer, si un hombre co- 
mo Flavio y una mujer como h aídos porque coinciden en su tem- 
peramento poético, al final las ( cales los absorben, generando des- 
confianza y orgullo que crean barreras msaivabies; de allí que el amor se vea como 
una enfermedad y que se sienta aversión hacia ur inevitable. ¿Significa que 
la escritora gallega no vislumbra una solución posi el conflicto que ocasiona 
la personalidad dividida?; de ser así, ;quiere decir que ia resignación o derrota de sus 
personajes se t i crítica a una sociedad que no ofrece alternativas, o bien que 
el castigo que debe interpretarse como condenación por parte de la autora, 
de su propia ambicion y rebeldía? (17). Considero que tanto las fantasías de escape 
de las estructuras patriarcales, como la imposibilidad de inti del ángel domés- 
tico y el monstruo creador en un ser balanceado, son p r o y ~  le la experiencia 
de Rosalía de Castro. Varios autores han visto elementos auto~iograficos en las nove- 
las, lo cual no significa que haya una corresponder a y literal entre la ficción 
y las vivencias externas de la escritora (18). Creo argo, que la obsesión por 
los personajes monstruosos y angelicales, no puedt , que reflejo de una obse- 
sión muy real que afectó su vida personal y artística y que a su vez 
ras sociales cuya realidad es innegable. 

Las escritoras del siglo XIX adoptaron diferentes actitudes i 

acuerdo con su situación individual. Algu géneros o escri- 
bieron novelas 'femeninas', otras asumierc d masculi on  seu- 
dónimo; pero todas recurrieron a su arte para ex1 conflicto idolo a 

(15) Melc encia que de algún 
modo lo empare , y-Montenegro en 

(16) La misma ambivalencia parece haber existido pia relación entre Rosalía de 
Castro y Manuel Murguía. Es posible que ella haya visto e gura paterna protectora y a la 
vez un igual en cuanto a sus aspiraciones culturales mutua>, Fui >U Farte. Murguía, aunque respeta 

i mujer, posee un  concepto bastante conservador del I caso es 
ión sobre El Caballero de las Botas Azules -anotada n el sen- 
parecía la obra de una mujer. Elvira Martín, Des m $0 XIX, 

Aedos, aarceiona, 1962, p. 13 1. 
(1 7) Una actitud hasta cierto p ién en el de 

poética en cuanto a que se va refugiar vidad, en u 
ciación a la sociedad, como lo sugiere e Muíiiz, I? 

de Castro; palabras viva, tradicimai y precursora, aarceiona, 1 YOO, p. 17. 
(18) A. Lázaro cree que la pasión expresada en la obra de Rosalía de Castro debe haber te- 

nido paralelo en la realidad en su relación con Aurelio Aguirre. Angel Lázaro, op. cit., p. 37. 
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través de la literatura misma. En lo que respecta a las escritoras españolas, Susan 
Kirkpatrick encuentra por ejemplo, a través de un análisis del personaje de María 
Santaló de La Gaviota; que 'las mismas preocupaciones que impulsaron a Cecilia 
Bohl de Faber a usar un  seudónimo masculino [es decir, su ansiedad acerca de la 
trasgresión de las reglas sociales al escribir para un público] están expresadas como 
desaprobación por la ambición y el egoísmo poco feme 1 a María 
Santaló a seguir su carrera musical" (19). Hallazgos simil; se siguien- 
do esta línea de análisis en las novelas de Carolina Coroiiauu, u e i ~ i u u n  ¿ómez de 
Avellaneda y Emilia 1 cán. Estas escritor; n tener más en coi ) 

que ellas mismas hub lido imaginar, y cil : más de lo que al 
ticos de la obra de Robaiid uc ¿astro estarían dispuca~ua reconocer (20). 

Volviendo al planteamiento inicial de este trabajo. der afirmar que la 
imagen más acertada de Rosalía de Castro no resultará df ión entre bachillera 
o literata y ángel del hogar, ya que estos términos reflejan estereotipos creados por Ia 
sociedad patriarcal para preservar la sumisión de la mujer !l). Como 
a Marina Mayoral, me parece más atractiva la imagen de ntradicto- 
rio en lucha constante entre la rebeldía y la resignación, cuyo uuiur -ariado para- 
fraseando a Kulp-, fue el inh ina, pero 
cularinente 2 ición de mujer (22: 
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(19) Susan Kirkpatrick, "On the Threshold of the Realist Novel: Gender and Genre in La 
gaviota", PMLA, 98 (1983), p. 328. En  cuanto a Cecilia Bohl de Faber, es interesante que esta 
escritora haya elogiado El Caballero de las Botas Azules y que Rosalía de Castro le dedicara Canta- 
res Gallegos. Posiblemente su opinión tanto de Emilia Pardo Bazán como de Gertrudis Gómez de 
Avellaneda haya sido ambivalente debido a su imagen pública considerada inmoral en contraste 
con la de la autora de La Gbviota. Me pregunto hasta qué punto en la crítica a la sociedad de la 
época que se hace en El Caballero de las Botas Azules, la escritora criolla que sólo sabe hablar de 
su país y que se cuenta entre 'las independientes' n o  está inspirada en la escritora cubana, y los 
discursos feministas de la condesa de Pampa en la abierta posición de la condesa Pardo Bazán so- 
bre la mujer y la sociedad en España. Un tema digno dc estudio sería la influencia de George Sand 
tanto en Gertrudis Gómez de AveUaneda como en Rosalía de Castro. 

(20) Algunos críticos parecen compartir en efecto cjerto mc.;iosprecio hacia las escritoras 
espaiiolas contemporáneas de. Rosalía de Castro. Costa Claveil, por ejemplo, considera a Gertru- 
dis Gómez y a Carolina Coronado como 'medianías'. Javier Costa Clavell, op. cit., p. 36. k Noga- 
les las considera antecedentes de una poesía femenina española más libre, :a al mismo 
nivel que Rosalía de Castro. Antonia Nogales de M., op. cit., p. 251. A. L k ,  ieba a Emi- 
lja Pardo Bazán al contrastarla con la 'santidad' de Rosalía de Castro. Ang op. cit., p. 
84. No creo que sea necesario disminuir el valor de otras escritoras vara h a c ~ i  iesaiciii la figura de 
Rosalía de Castro. Cada una de eU 3 
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jer tradicional y la escritora con ambiciones personales. Matilde Albert Robatto, Rosalía de Cas- 
tro y la condición femenina, Partenón, Madrid, 198 1, p. 24. 
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Para terminar, cabe aclarar que al aplicar el concepto de 'ansiedad autorial' a 
la obra de Rosalía de Castro, no se ha pretendido encontrar una explicación única a 
la problemática de su imagen pública, sino tan sólo se ha querido compartir un punto 
de vista que en mi caso personal ha resultado sumamente esclarecedor. Aunque aquí 
sólo se ha visto un aspecto de la 'ansiedad autorial', quisiera dejar planteada la posi- 
bilidad de aplicarla a otros problemas surgidos de la obra de la autora gallega. Por 
ejemplo, es posible que el ansia de integración de la personalidad dividida constituya 
en buena medida los 'anhelos insatisfechos' que forman parte de la 'negra som- 
bra' (23); la actitud al parecer contradictoria ante la religión, puede verse como re- 
flejo de la lucha,entre el monstruo de rebeldía que rechaza al Dios patriarcal autori- 
tario y el ángel de sumisión que necesita su apoyo moral (24); se puede ver también 
que la actitud de modestia y rechazo de la fama está claramente asociada a la 'ansie- 
dad autorial' (25); finalmente, diversas imágenes y formas poéticas pueden ser remi- 
tidas así mismo al conflicto de la personalidad dividida (26). 

(23) Marina Mayoral, op. cit., p. 98. 
(24) Su actitud ante el suicidio, por ejemplo -como lo ha sugerido A. Nogales-, posee es- 

crúpulos reljgiosos. Antonia Nogales de M., op. cit., p. 158. Pero, por otro lado, su desilusión ante 
la injusticia la lleva a enfrentarse directamente a Dios. Nidia A. Díaz, La protesta social en la obra 
de Rosalía de Castro, Galaxia, Vigo, 1976, p. 81. En el fondo de todo está claramente lareligión 
como institución patriarcal que controla la pasión femenina e instiga la resignación y la sumisión 
Scanlon, op. cit., p. 158. 

(25) Diversos autores se han ocupado de este tema en la obra de Rosalía de Castro, yendo 
desde negar que haya tenido ansia de brillar hasta explicarla como una actitud literaria o verla co- 
mo resultado de su matrimonio. Lo cierto es que el tema de la vanidad y la gloria es casi obsesivo 
y parece sugerir una lucha constante entre el deseo íntimo de la fama y el intento de convencerse 
de sus aspectos negativos, sobre todo en cuanto afectarían la relación matrimonial. 

Martha La Follette ha comparado las actitudes de modestia de Rosalía de Castro y su 
contemporánea Emily Dickinson y ha concluído que a pesar de las diferentes técnicas empleadas 
para expresar la negación de aspiraciones poéticas, éstas funcionan de manera similar, producien- 
do una ilusión de simplicidad. Martha La Follette Miller, "Parallels in Rosalía de Castro and Emily 
Dickinson", Comparatist, 1 (1981). En suma, la modestia y el rechazo de la gloria son ambivalen- 
tes, formando lo que Gilbert y Gubar llaman 'estética de la renunciación' y siendo a la vez una 
afirmación encubierta de la conciencia de originalidad de la escritora. En la novela, por ejemplo, 
el hecho de que Rosaiía de Castro utilice el subtítulo de 'ensayo de novela' o 'cuento extraño', 
implica tanto modestia como conciencia del carácter experimental de sus novelas. 

Otro tema derivado de la ansiedad autorial, relacionado con la actitud de modestia es el 
de la ansiedad creativa, compartida por los escritores románticos en general, en contraste con la 
ansiedad autorial exclusiva de las escritoras. Algunos autores coinciden en que Bécquer y Rosa- 
lía de Castro tienen un  concepto similar de poesía en tanto que ambos dudan de la capacidad de 
las palabras para expresar sus sentimientos, pero exclusiva de ésta sería la duda de la legitimidad 
de su intento de expresarlos. 

(26) Un ejemplo sería el deseo de amor, conocimiento y placer representado por referencia 
a sed y hambre que aparece en la poesía de Rosalía de Castro y que Gilbert y Gubar han encontra- 
do como una constante en la poesía de otras escritoras. 


